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		Al héroe más grande de mi vida. Mi padre.

        (Entre tu mundo y el mío hay solo un suspiro).

	


		
			Prólogo

			Marzo de 2013, Madrid

			El hombre levantó la mirada de su caña de cerveza y vio salir a la despampanante rubia del portal de su casa. Era una de las mujeres más bonitas que había tenido el placer de conocer desde hacía algunos meses. O más bien, se corrigió, se las había apañado para que ella lo conociese a él, aunque debía confesar que no habían empezado con el mejor de los pies.

			Se limpió los labios con el dorso de la mano y por un momento dudó en seguir bebiendo de su cerveza o ir tras la chica. Ambas cosas eran igual de apetecibles, cada una a su manera, pero sin duda, su bebida iba a tratarlo mil veces mejor de lo que lo iba hacer la rubia. Ella, como siempre, lo ignoraría, saldría corriendo a la parada del autobús e intentaría esquivarlo. ¡Cuántas veces había fantaseado con acorralarla y saborear toda la piel de su cuerpo! Saltaba a la vista que era muy suave y tierna.

			«Mierda», se excitó de solo pensarlo. 

			Dos hombres que charlaban tranquilamente se apartaron de su camino cuando se acercó al ventanal. La gente le tenía, sino miedo, respeto. Su aspecto intimidaba con tanto tatuaje en el cuello y la chaqueta de cuero cubierta de parches. 

			Se echó a reír en silencio al ver a la muchacha tras el cristal. Se movía con cautela, mirando hacia todos los lados para no tropezarse con él. Y eso lo divertía; era como ver a un conejo asustado buscando su madriguera. 

			La calle estaba concurrida a esas horas y la cola del autobús era bastante larga. Todavía estaba a tiempo de ir a incomodarla. Es más, lo iba hacer cuando escuchó tras él la máquina tragaperras dando el premio gordo. Su cara se iluminó al tiempo que giraba con curiosidad. En ese preciso momento, el mozo que descargaba fruta en la galería se agachaba a recoger sus monedas. 

			Mentalmente evaluó su fuerza. El cabrón tenía una constitución más corpulenta que la suya, y eso que presumía de hombros anchos y músculos duros. Pero el mozo al menos le sacaba una cabeza y media, y eso… le imponía un poco. Él era valiente, no un loco inconsciente. Mucho menos cuando no tenía a ninguno de sus amiguetes por allí para echarle un cable.

			Con desinterés, se terminó de beber la cerveza. Era una lástima que de todos los tipos que había allí le hubiera tenido que tocar a ese, de haber sido otro se las hubiera apañado para robarle una parte del dinero, o todo. Era final de mes y estaba sin blanca.

			Dejó el vaso en la barra, cogió un palillo que colocó entre sus dientes y levantó una mano en alto llamando al camarero.

			—Apúntamelo, Joaquín, más tarde vengo a pagar.

			—¿Cobras hoy? —le preguntó el empleado arqueando las cejas con sarcasmo.

			—Eso creo.

			—Eso espero, Juancar, si no, ya sabes que mi jefe no me deja servirte más.

			Asintió bruscamente. No le gustaba que nadie le hablase así.

			—Tu jefe es un maricón de mierda.

			—Pero es de él el bar y el que manda. No en todos los sitios te fían. 

			Con una mirada provocadora, observó al camarero que se había puesto a limpiar el mostrador y a servir cafés como si él ya se hubiese marchado. Odiaba a ese tipo, pero tenía razón. Nadie le fiaba.

			Como no quería broncas tan temprano, se subió la cremallera de la cazadora y salió a la calle. En ese momento subía el último pasajero del autobús y cerraban las puertas tras él. 

			Desde la acera buscó con la mirada a la rubia con cara de ángel. Se encontraba sentada entre una señora gorda y la ventana. Ese día estaba verdaderamente buena con ropas ajustadas que delineaban su figura. Rizos trigueños rodeaban su cara de piel clara y enormes ojos verdes. La condenada tenía unas pestañas larguísimas y tupidas que más de una mujer, con toda seguridad, envidiaba.

			Su cuerpo entró en alerta de nuevo mientras se preguntaba lo que sentiría si frotaba sus labios lentamente contra sus mejillas…

			Con agilidad, y sin pensárselo dos veces, se acercó al autobús y golpeó el cristal con el puño cerrado en el lugar en el que ella estaba. La ventana vibró bajó el impacto. La muchacha y los pasajeros que estaban cerca se sobresaltaron. Ella frunció los labios y miró al frente, ignorándolo.

			—Esa boca será mía —musitó Juan Carlos con una sonrisa. 

		


		
			Capítulo 1

			La leyenda nunca contada.

			Palacio de Menfis, Egipto. Siglo 26 a.C.

			La pequeña Naunet nació durante una noche de furiosa tormenta. Las aguas que manaban de oscuras nubes asentaban el polvo del desierto formando pantanosas lagunas. Los relámpagos desgarraban el firmamento iluminando las tierras de Egipto hasta alcanzar la luz de día para luego sumirse en las más oscuras y profundas de las oscuridades.

			Naunet rompió a llorar en el mismo momento en que asomó su blanca carita por entre las piernas de Henutsen. Sin embargo, guardó un repentino silencio cuando sus ojos, negros como el azabache, cayeron sobre el pequeño Asim, hijo del tyaty, que espiaba tras la gigantesca columna de granito.

			Egipto despertó con las nuevas noticias.

			Jufu, el faraón de Keops, había tenido otra hija.

			***

			Marina observaba absorta, sin ver ni oír nada, la mesa de patas de hierro que presidia la sala de audiovisuales. Otra vez el decano se había puesto a desvariar sobre asuntos que no concernían en absoluto con la clase de ese día, y ella dejó de prestar atención a sus palabras para pensar en la pequeña pirámide dorada que relucía sobre el tablero de la mesa. Tenía muchas preguntas que hacer sobre la pieza. Estudiaba arqueología y sentía una atracción desbordante por todo lo que tuviera que ver con el tema. 

			El doctor Eduardo Ibarrúri era uno de los mejores en su campo, por eso Marina lo había elegido, sin embargo, llevaba unas semanas que comenzaba arrepentirse. El doctor era una persona mayor y muy charlatana, y enseguida se le iba el santo al cielo. De pronto se ponía a relatarles cosas de su vida o profundizaba en temas banales y absurdos que no interesaban más que a los cuatro tontos de la primera fila que se reían por meras chorradas.

			—No nos va a dar tiempo a terminar la clase —murmuró, con fingido interés, Clara mientras miraba el reloj—. ¿Qué vas hacer después de salir? ¿Has quedado?

			Marina cruzó los brazos sobre la mesa y miró a su compañera curvando los labios hacia arriba en una mueca desinflada. Estaba segura de que Clara podía ver en sus enormes y redondeados ojos verdes, rodeados de largas y rizadas pestañas color humo, su decepción.

			—Quería pasar por la biblioteca, llevo un montón de días esperando la clase de hoy y me ha dejado bastante fría. O son imaginaciones mías o este tipo apenas nos ha dicho nada sobre la pirámide.

			—Tienes razón, la verdad es que no ha dicho nada del otro mundo. —Clara se tocó, pensativa, el lóbulo de la oreja, haciendo rodar su pendiente en forma de corazón—. Pero yo hoy no me puedo quedar contigo. Han abierto un sitio nuevo donde dicen que hacen unas costillas a la barbacoa que están de muerte. ¿Te apuntas?

			Marina se pasó distraídamente los dedos por entre el pelo y lanzó otra mirada subrepticia a la pirámide.

			—No, hoy no, tal vez otro día.

			—¿Decía algo, señorita Miranda? —preguntó el decano alzando el tono de su voz.

			De repente, la clase quedó en rotundo silencio, tal que el zumbido de una mosca hubiese sido capaz de perturbar el aula. 

			Marina volvió su atención al doctor al igual que los pocos que se habían despistado. El decano miraba por encima de los gruesos lentes, con interés, en su dirección. Ambos se sostuvieron la vista durante largos segundos hasta que ella se dio cuenta de que le había preguntado algo. Se sentó erguida, consciente de todas las miradas puestas en ella.

			—Lo siento, señor, no estaba prestando atención, ¿podría repetir lo que ha dicho?

			El profesor frunció el ceño y, con lentitud, se quitó las gafas para mirarla mejor. Meció la cabeza suavemente.

			—He preguntado que si tenía algún problema sobre la clase de hoy, señorita Miranda. Me ha parecido ver que murmuraba algo.

			Ella sintió la boca seca.

			—No… no me llamo Miranda, doctor Ibarrúri, mi nombre es Marina.

			—¡Ah, Marina, es cierto! Me he confundido otra vez. —Él se cruzó de brazos al tiempo que con los dedos hacía balancear los lentes—. ¿Tenía alguna pregunta que hacer antes de que dé por finalizada la clase de hoy?

			Sin querer desaprovechar la auténtica oportunidad que le brindaba, quitó el montón de libros y cuadernos que tenía en frente de sí y los apartó hasta la esquina de la mesa. Pensó con rapidez por dónde podía empezar. Quería saberlo todo sobre Keops.

			—Sí, doctor. —Escuchó por atrás que algunos de sus compañeros suspiraban con pesimismo, pero no les hizo ni caso—. Estoy enamorada hasta la médula del antiguo Egipto y me gustaría saber algo más sobre la pirámide. Hay varias cosas que me muero por preguntarle.

			—Imagino que se trata de eso, ya que es el tema que estamos estudiando. Dígame.

			Nerviosa, se pasó la lengua sobre el labio inferior.

			—¿Cuándo descifraron los signos que están grabados en sus paredes, en realidad sucedió algo? Según su escritura, hablaba de una serie de profecías y quisiera saber si ha ocurrido alguna que usted conozca. 

			El decano se volvió a poner las gafas, tomó la pirámide en la mano y durante un rato mantuvo la vista clavada en el objeto; luego, llevó la mirada a la sala en general.

			—Todo lo relativo a Keops aún es un misterio para nosotros. De hecho, no hace mucho tiempo se descubrió parte de una leyenda que los egiptólogos continúan descifrando. Sabemos que esta pequeña pieza emula a la pirámide original, más conocida por la pirámide de Guiza, aunque su nombre verdadero es el Horizonte luminoso de Jufu. —Se encogió de hombros—. ¿Saben lo que es un cubo de Rubick? —Todos más o menos asintieron. El doctor lo explicó de todas formas—. Es ese juego de inteligencia y lógica donde hay que formar seis caras de distintos colores. Pues se piensa que esta pirámide es un estilo. —Miró a Marina, que lo escuchaba concentrada—. Nunca han hallado nada, excepto interpretar su significado. No es más que una pieza antiquísima. Una especie de calendario. Existe una bibliografía antigua e incompleta de esta obra. No es nada concluyente, ya que está rodeada de muchas hipótesis como bien ha dicho usted, señorita, sin embargo, nunca ha sido objeto de un estudio muy profundo a pesar de estar en nuestro poder desde mediados de mil setecientos.

			—¿Y por qué se descubrió en esa época cuando la verdadera pirámide terminó de construirse hacia el año 2570 antes de Cristo?

			—He aquí donde se halla el principal misterio —respondió él—. No se sabe. 

			—Pero he oído decir que es una puerta de tiempo y que hay algunas personas que saben cómo funciona —insistió.

			El hombre dejó la pirámide sobre la mesa, apoyó las caderas en el mueble y, cruzando de nuevo los brazos sobre el pecho, clavó los ojos en ella.

			—Esto no es como un ascensor, señorita Miranda. —Marina estaba tan atenta que no se preocupó por corregir su nombre de nuevo—. Hay muchas historias y leyendas que no son ciertas. A mí más que a nadie me encantaría creer que Keops es una puerta de tiempo, pero yo, como tantos otros, llevamos divagando sobre ello muchos años y la conclusión es que es solo un tesoro más. Ha sido bastante difícil determinar la salida de este objeto desde Egipto, ya que a pesar de tener datos exactos de su origen, se encontró en una isla del caribe.

			—¡Pero debe tener algún significado aparte de ser un simple calendario! —replicó, poco convencida con la explicación que él le estaba dando.

			—¿Por qué? Bien pudieron hacer esa pieza por gusto. En aquella época, había artesanos que… —La sirena del edificio sobresaltó a Marina. Los alumnos comenzaron a recoger sus cosas apresuradamente—. Mañana seguiremos con este tema, ya que parece que hoy tienen prisa —terminó de decir él, enderezándose.

			Marina maldijo entre dientes, recogió con rapidez sus cosas y descendió a la carrera las escaleras, esquivando a varios compañeros, al tiempo que procuraba no matarse con la estrecha falda de tubo azul y los altos tacones. Ella era una de esas jóvenes que gustaba de verse bonita, aunque solo fuese a comprar el pan. Siempre había sido muy presumida respecto a su aspecto, además, también porque aquella mañana había dejado la ropa acumulada de la semana en la lavandería y no tenía mucho más que ponerse. Por otra parte, sentía mucha rabia cuando sus amigas decidían ir a última hora a tomar unas copas y odiaba ir a esos sitios en chándal. En verdad no tenía ninguna preferencia por la clase de ropa que vistiese, aunque en su guardarropa lo que más abundaba eran prendas ceñidas porque marcaban su esbelto cuerpo a pesar de que medía cerca de metro sesenta. Sus amigas eran más altas, y ese era el motivo de usar los zancos, como ella llamaba a sus tacones.

			Marina vivía en un barrio normalito. Se había mudado al comenzar los estudios de arqueología a un apartamento que compartía con Sonia, una amiga de la infancia, que se había decantado por la medicina. El fin de semana ambas trabajaban como camareras para pagar el alquiler. Pero lo que peor llevaban en sus vidas, al menos ella porque Sonia casi nunca estaba por el barrio, era Juan Carlos. 

			Juancar, como lo llamaba la mayoría de la gente, era un tipo al que se lo conocía por ser un delincuente de poca monta que tenía acobardada a toda la calle. Ella estaba cansada de que la persiguiese y acosase cada vez que se lo encontraba y con demasiada frecuencia, comenzaba a desesperarse de ir siempre con ojos vigilantes a todos los sitios y de esconderse cuando lo veía llegar. Le temía y presentía que si un día se encontraban a sola, iba a tener bastantes problemas. Además, Juancar se pasaba las denuncias por el forro y no servía de nada perder el tiempo en las largas colas de los juzgados y la misma comisaria. Él siempre salía libre de todo eso. Por ese motivo, ella llevaba en su bolso un spray de pimienta que no le causaba ninguna seguridad, al contrario, según la policía, era un arma ilegal. Sin embargo, su abuelo se lo había conseguido y le había prometido llevarlo a todos los sitios siempre.

			Sus padres estaban divorciados. De su madre no sabía nada desde hacía muchos años, y con el que aún se hablaba un poco era con su padre, un motero irlandés que iba de concentración en concentración a lo largo del mundo. Ella hablaba perfectamente inglés y había echado varias solicitudes en diferentes academias para enseñar el idioma. De momento ninguna había requerido sus servicios y no se atrevía a impartir clases particulares en casa por miedo a que Juancar amenazara de algún modo a sus alumnos. Estaba meditando el consejo de sus abuelos respecto a la academia de artes marciales y defensa personal que había cerca de su casa. Sabía que no iba a servirle de gran cosa apuntarse. Cuando sucedía algo que le causaba miedo, se quedaba bloqueada y solo era capaz de escuchar como su corazón latía aterrorizado, pero tampoco iba a perder nada por probar. 

			—¡Espere, doctor Ibarrúri, por favor! —lo llamó, acercándose.

			El hombre se volvió a mirarla, extrañado de que no saliese junto a los demás.

			—Usted dirá, señorita.

			—He estado buscando en los documentos y no dicen quien fue la persona que encontró la pirámide. También he consultado algunas notas con el museo de arqueología, pero o bien no me quieren dar la información o ni ellos mismos conocen los datos. Lo único que he hallado es que su descubridor, por llamarlo de alguna manera —hizo el gesto de comillas con los dedos—, fue J.E.S. ¿Sabe usted quién fue?

			Él negó con la cabeza, adoptando una expresión cautelosa.

			—Nunca lo han podido confirmar. Unos dicen que fue uno de los piratas que desenterró el tesoro donde lo encontraron.

			Marina frunció el ceño.

			—¿Usted opina también que alguien pudo robar a Keops de Egipto para venderlo en el Caribe?

			—No es algo descabellado, pero ya le he dicho que no existen pruebas de ello. Ni siquiera se ha sabido hasta hace unos pocos siglos que esa pieza existiese. —Buscó entre sus papeles y sacó un mapa desplegable que colocó sobre la mesa, apartando ligeramente a Keops. Señaló una zona en particular haciendo girar el dedo sobre ella—. Hace años hubo una isla llamada La fortuna en aguas del caribe. Varias cartas de navegación señalan aquel lugar, de hecho, en nuestros días yace bajo las profundidades del océano, pero se encuentra entre los arrecifes de la muerte. En aquella época, había bastantes galeones que se atrevieron a desembarcar allí pese a que decían que era una isla… cómo decir… ¿Embrujada? —Marina arqueó las cejas, dudosa—. Los marineros creían firmemente en maldiciones y esas historias.

			—Ya, tontas supersticiones, como la de decir que llevar a las mujeres en los barcos da mala suerte.

			—Eso era antes, la vida ahora ha cambiado.

			Ella se atrevió a coger la pirámide y la estudió maravillada. Era de oro macizo y pesaba bastante para ser tan pequeña. Podía tener el tamaño de una taza de desayuno, con un tacto cálido y firme. Su brillo le recordaba al satén.

			El doctor Ibarrúri la observó con una sonrisa en los labios.

			—Me recuerda a mí cuando tenía su edad. Cuando sostengo uno de estos objetos en la mano, no puedo dejar de pensar en quién la hizo y con qué fin. A veces es frustrante descubrir que no existe tal finalidad, pero le aseguro que no puede ser una máquina del tiempo ni ninguna puerta hacia otro lugar.

			—Sin embargo…, parece demasiado moderno para haberlo hecho en la época de la que data. —Marina apartó los ojos de Keops y lo miró con fijeza—. ¿Y si esto no es obra de un humano?

			Él soltó una carcajada divertida y retiró la pirámide de su mano.

			—No es la primera vez que alguien me dice eso, y siempre logran hacerme reír. No creo en alienígenas, señorita Miranda. Es más, no creo que usted deba hacerlo tampoco. Nuestra profesión estudia las pruebas reales de todo lo que tiene que ver con el pasado. Existen otros estudiosos que se dedican a los marcianos y a todos esos seres extraterrestres. 

			—Me llamo Marina —volvió a decirle ella, corrigiéndolo con una sonrisa—. Y debo refutar sus palabras, ya que sí que hay arqueólogos que creen en ellos.

			—Es una ciencia no demostrable y yo, por supuesto, no voy achacar a esos seres, en caso de que existieran, algo solo por el mero hecho de no conocerlo. La leyenda y la realidad se han mezclado a lo largo de la historia —dijo un poco alterado. Agitó la cabeza y se colocó bien las gafas sobre la nariz—. Piense que soy un incrédulo si quiere, pero el universo no forma parte de mi preocupación.

			Marina se sonrojó.

			—Bueno, tampoco forma parte de la mía, pero hay cosas que no se pueden explicar…

			—Que no sepamos su explicación no significa que no la tenga. —Él comenzó a doblar el mapa de cualquier modo y a guardar sus papeles en un maletín marrón. No tenía mucha prisa, aquel día no debía corregir ningún trabajo y con toda seguridad se iba a pasar la tarde leyendo. Le hubiese gustado seguir conversando con la joven, pero el parquin ese día cerraba pronto y si dejaban el coche dentro, tenía que coger el metro, y eso era algo que odiaba con toda su alma. No le gustaba el bullicio ni las aglomeraciones, mucho menos los apretones o que alguien intentase coger su billetera sin su permiso. Tampoco le entusiasmaba aparcar fuera porque su coche no tenía aire acondicionado y si lo dejaba en el exterior, cuando luego se subía a esas horas, era como conducir un horno. 

			—¿Puedo hacerle otra pregunta? —inquirió ella consciente de que se hallaban solos en la sala. El resto ya se había marchado y sus susurros llegaban desde el pasillo—. ¿Por qué tiene usted la pirámide? Pienso que debería estar expuesta en el museo de arqueología.

			—Usted lo ha dicho, debería, pero no es así. Márchese a casa, señorita Marina —esta vez no se confundió al decir su nombre—. Mañana seguiremos. Tengo que bajar al aparcamiento antes de que se vaya el conserje.

			El doctor salió y Marina lo acompañó intentando adaptarse a su paso, cosa bastante difícil con su estrecha falda.

			—¿No me va a responder? —le preguntó ella.

			—Creo que no. 

			Sin previo aviso, el maletín del profesor se abrió y todos los papeles de su interior cayeron en cascada sobre el suelo del pasillo. El hombre gruñó un poco fastidiado y tendió la mano hacia la joven.

			—Sujéteme la pirámide. El conserje cierra la puerta sin ver si aún queda algún coche dentro y si no llego a tiempo, no tendré modo de marcharme. —Se agachó a recoger sus cosas. 

			Marina meditó en silencio sus palabras. Le gustaba sentir en su mano el peso de Keops.

			—El conserje siempre está en la cafetería. Sé que hay profesores que van a buscarlo allí para que les vuelva abrir la puerta.

			Él levantó la vista.

			—¿Es una broma?

			Marina se mordió el labio inferior, frunciendo el ceño. No entendía muy bien qué le pasaba a ese hombre. 

			—No, es verdad.

			—¡Eso podía habérmelo dicho alguien antes! ¡Más de una vez me ha tocado ir en transporte público!

			—¡Vaya! Sé lo que eso, yo también aborrezco ir en autobús, pero de momento no puedo permitirme un coche. Déjeme que le ayudo y acabamos antes. —Se arrodilló a su lado.

			A la luz de los halógenos del pasillo, el oro de Keops cobró una fuerte intensidad y, en un acto reflejo, Marina distinguió algunos extraños signos que brillaron por encima de otros. Pensó en el cubo de Rubick y, sin darse cuenta, hizo girar varias piezas con dedos agiles. Los fragmentos se deslizaron con suavidad encajando a la perfección unos con otros.

			El doctor levantó la cabeza de los documentos y, anonadado, observó las manos de Marina. Las movía como si realmente supiera lo que estaba haciendo. De pronto, la pirámide adquirió el tono del fuego y los cegó por unos segundos, y como un soplido de aire, se desvaneció.

			Marina ahogó una exclamación con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué ha hecho? —le preguntó el doctor, obligándola a que abriese las palmas de las manos—. ¿Es un truco de magia? ¿Dónde ha metido a Keops?

			—No lo sé —respondió temblorosa, sin entender nada. Miró alrededor con el ceño fruncido—. Estaba aquí ahora mismo.

			Se escucharon varios portazos fuertes al tiempo que se levantaba una potente, casi huracanada, corriente de aire. Los documentos que aún estaban sobre el suelo comenzaron a girar en un torbellino incontrolable. Los rubios cabellos de Marina, que siempre peinaba en perfectas ondas que caían por encima de sus hombros, golpearon su rostro con energía. A través de los mechones vio frente a ella al profesor, que cada vez sentía más lejos, como perdido en una bruma.

			—¡Doctor! —Extendió la mano, y él la agarró con fuerza—. ¿Qué pasa? —gritó alarmada.

			Un ruido infernal hizo temblar las paredes del edificio. 

		


		
			Capítulo 2

			Marina abrió los ojos confundida y asustada. Ante ella, el doctor Ibarrúri se encontraba con el rostro desencajado, el cabello ralo revuelto y los lentes torcidos. Los dos seguían sujetándose las manos con ahínco. 

			Por la mente de Marina cruzó la idea de que acababan de ser atacados; un atentado terrorista, una banda de asaltantes, una bomba, un escape de gas o incluso un huracán. Fuese lo que fuese, había desintegrado las paredes, el techo y el suelo de la universidad, y ahora corría una suave brisa que arrastraba aire fresco y olor a… mar.

			—Debemos estar muertos —escuchó que decía el doctor enderezándose las gafas. Él no parecía que estuviese asustado, en cambio ella no tardó en convertirse en un mar de lágrimas. Se estremecía con solo escuchar la palabra muertos. ¡No podían estar muertos! ¡No quería estar muerta y abandonar de ese modo a sus abuelos, y a Sonia, y al resto de sus amigos! Se negaba a creerlo. Sorbió por la nariz mirando a su alrededor.

			—¡No es posible! Yo… hubiera sentido dolor o… hubiera visto el alma salir del cuerpo… —Sollozó al tiempo que tanteaba con las manos la finísima arena que cubría el suelo—. ¡Por favor, dígame que esto es solo una ilusión! Que todo esto no está pasando de verdad. —Levantó la cara al cielo. El sol lucía con fuerza sobre sus cabezas. El basto e inmenso océano azul se extendía más allá de donde la vista alcanzaba, uniéndose con el firmamento en una línea un poco más oscura e indefinida.

			«Es verdad. Estamos muertos», se dijo descorazonada. En Madrid no había mar, y ellos estaban en una paradisiaca playa de arena fina y olas de crestas blancas en aguas turquesas.

			Llorando con fuerza y arrastrando el bolso consigo, se puso en pie hundiendo los tacones en la playa. Sentía la brisa azotando su cara, el calor del sol sobre la coronilla y la fina arena, como polvo blanco, introduciéndose en sus zapatos.

			—¡No podemos estar muertos! —volvió a decir haciendo círculos alrededor del doctor, que seguía arrodillado en el suelo con la mirada perdida en la nada—. ¡Dios no nos hubiera enviado aquí! ¡Esto no puede ser la muerte! —Era de muy mal gusto terminar su vida junto al decano de la universidad. Con velocidad, apartó esos pensamientos de su cabeza—. Alguien nos está gastando una broma. Sí, debe ser eso. Nos han drogado y nos han dejado aquí. Esto es una playa. —Con ímpetu, lanzó una patada al aire levantando tierra que voló con la brisa. Después caminó un poco hacia varias palmeras, aunque no se atrevió a apartarse mucho del doctor, más allá se elevaba un cumulo de arbustos, árboles y frondosa vegetación; era una selva—. ¡No se quede callado! ¡Diga algo!

			Él parpadeó.

			—¿Que diga algo? ¡Esto ha sido culpa suya, señorita! —señaló poniéndose en pie con tranquilidad. Se sacudió la tierra de las perneras del pantalón como el que se sacude las migas de las pastas después de tomar un té—. Fue cuando comenzó a mover a Keops de un lado a otro.

			—¡Pero usted dijo que no funcionaba! Yo solo probé…

			—¡Sé lo que dije! Del mismo modo que sé lo que ha hecho usted. —Nervioso, también comenzó a mirar el paisaje—. Pero es la única explicación. Eso o estamos muertos.

			Marina empezó a sudar. No sabía si de miedo, que era lo más posible, o de la humedad pegajosa que arrastraba las olas del mar introduciéndose en las ropas. Dejó el bolso en el suelo y se quitó la chaqueta ajustada que iba en conjunto con su falda. La blusa, un bonito modelo de tonos cremas, se pegaba a su cuerpo como una fina película. 

			—Por favor, doctor, sáqueme de aquí —le imploró con angustia—, quiero regresar a casa.

			—Deme la pirámide.

			—¿Qué pirámide? —Alucinada, extendió las manos a él con las palmas hacia arriba—. No tengo nada. Usted ha visto que desapareció sin más.

			—Busquémosla por aquí pues, quizá la encontremos —dijo removiendo la tierra con el pie. Sus pulcros zapatos oscuros se llenaron con partículas del polvo que brillaban con el sol.

			Marina dudaba que fuesen a encontrarla, pero no se atrevió a contradecirlo. Se descalzó y se puso a buscar. La tierra estaba caliente; demasiado caliente como para seguir pensando que estaban muertos. Un escalofrío de terror recorrió su columna vertebral y, sin poder evitarlo, empezó a pellizcarse en un brazo con fuerza hasta que se hizo daño y gimió. 

			El doctor la observó con una mezcla de enfado e intriga.

			—¿Qué demonios se supone que está haciendo?

			—Lo he visto en las películas. Quiero demostrarme que esto no es un sueño.

			El hombre se inclinó y cogió una pequeña concha blanca semi enterrada en la arena. La arrojó con puntería sobre uno de sus pies y ella exclamó de dolor, incapaz de creer lo que él acababa de hacerle.

			—¿Por qué ha hecho eso? —le reclamó con enojo mientras se masajeaba el pie—. ¡Me duele!

			—Necesito que se centre, y la única manera es demostrarle que esto ni es un sueño ni estamos muertos.

			El doctor recogió todos sus papeles y los metió en el maletín, después se quitó la chaqueta, la dobló con cuidado y se la puso en un brazo. Echó a andar playa adelante.

			Marina cargó con sus cosas y los zapatos y corrió junto a él. La brisa portaba un aroma a esencias dulces y flores frescas.

			—¿Dónde vamos? —le preguntó.

			—A buscar un camino, una carretera, un coche, un tren. A alguien que nos pueda indicar dónde estamos y cómo volver a casa —explicó sin detenerse.

			Marina asintió ante la lógica y dejó vagar la vista sobre el mar. Hacía mucho tiempo que no salía de vacaciones, y en ese momento, viendo las aguas tan cristalinas, sintió deseos de darse un baño. Era la playa más limpia que había visto nunca; de haber estado sola… ¿Pero por qué pensaba en bañarse cuando en realidad quería regresar a su casa? Aquello era completamente de locos.

			—Doctor, ¿se ha dado cuenta de que no hay nada de plástico en la orilla? Ni botellas vacías, ni bolsas, ni nada de nada. Quizá estemos en una urbanización de lujo. —El hombre se detuvo con brusquedad y ella le imitó, intrigada—. ¿Qué pasa? ¿Ha visto algo? ¿Sabe ya dónde estamos? 

			Él negó con la cabeza. Su expresión era tranquila y relajada comparada con la de ella.

			—No —musitó, observando el cielo con atención—, pero tampoco hay estelas dejadas por aviones —murmuró para sí mismo.

			Marina frunció el ceño, pensativa, y al darse cuenta de que él volvía a continuar con la marcha, se puso a su lado. 

			—¿Eso qué quiere decir?

			—¡Señorita Marina, cállese un poco! ¡No me deja pensar!

			Sorprendida y confusa, tragó con dificultad. No había esperado que él la tratase con tanta rudeza.

			—¿Está enfadado conmigo?

			El doctor se volvió a detener, esta vez mirándola de un modo extraño.

			«¡Por supuesto que está enfadado! Ha sido mi culpa por tocar a Keops», se dijo ella mentalmente. Pero lo último que necesitaba era que él se enfadase.

			—¡No sabemos dónde estamos! —respondió el decano pretendiendo parecer calmado (no le engañó el suave tono de su voz)—, pero no hay aviones, no hay basura, no hay edificios… ¿y si es cierto que Keops es una puerta en el tiempo? ¿Y si no solo hemos aparecido en la costa? —Marina lo miró horrorizada ¡Ese hombre se debía de haber vuelto loco!—. Podemos estar en el futuro o en el pasado.

			—O solo en una isla desierta —refutó evitando reírse de él. No lo hizo porque estaba segura de que su carcajada habría sonado antinatural e histérica—. ¿Es posible que estemos compartiendo el mismo sueño usted y yo? ¿Lo tenía todo preparado? Porque si lo que quiere es asustarme, lo ha conseguido. No me gusta esta broma.

			—¿Usted ve que me ría?

			—No.

			—Además, ¿una isla desierta en el siglo veintiuno? Permítame dudarlo. Y en el caso de que, como usted dice, alguien nos estuviese haciendo una broma, no entiendo por qué a usted conmigo. Y… ¿cómo nos han traído hasta aquí? —preguntó ceñudo.

			Esa era la misma duda que tenía ella. Miró el océano. Sentía que comenzaba a marearse y se ahogaba con un sudor frío nacido de la angustia.

			—Puede que haya sido en barco —murmuró nada convencida. En las aguas verde azuladas tan solo se distinguían las olas espumosas y el sol bailando en ellas. No había ninguna embarcación a la vista—. O quizá haya alguien escondido para ver nuestra reacción. Como un experimento o algo así. Hay programas de televisión…

			—¡No diga estupideces! —gritó el doctor, echando a andar muy erguido.

			Corrió de nuevo hacia él y se colocó a su lado. No pensaba quedarse sola sin saber a ciencia cierta qué era lo que de verdad había ocurrido.

			—Quizá sigamos estando en la universidad y alguien nos está haciendo vivir una ilusión. Puede que nos hayan hipnotizado o… drogado.

			—Eso no tiene ningún sentido.

			—¡Claro que no tiene ningún sentido, pero algo tengo que decir! Tiene que haber una explicación para esto. —Frunció los labios, ofendida, y siguió observando con atención a su alrededor al tiempo que buscaba algo que le indicase que había gente por allí; una cámara oculta, algún envoltorio de cualquier cosa o las ramas moviéndose delatando a personas. Para su desolación no encontró nada de eso, ni siquiera huellas, excepto las que ellos iban dejando—. Puedo aceptar, no sin cierta incredulidad, que la pirámide nos ha traído hasta aquí, pero me niego absolutamente a creer que estemos en otra época. 

			—¿Por qué?

			—Porque no estoy preparada para el futuro, mucho menos para el pasado.

			Él no comentó nada más y empezó a conjeturar para sí mismo en suaves murmullos. Después de lo que parecieron horas caminando, por fin el hombre se acercó a unas grandes piedras situadas al borde de la vegetación. Se detuvo bajo la sombra de dos altas y gruesas palmeras repletas de cocos. En el suelo había frutos esparcidos, medio hundidos en la arena.

			—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Marina mientras lo veía tomar asiento en una roca. 

			—Descansar un poco. ¿Le parece bien?

			—De acuerdo. —Dejó el bolso y los zapatos en el suelo. No estaba acostumbrada a caminar tanto tiempo y se hallaba cansada y sedienta. Aparte de eso, todavía seguía impresionada al notar la arena cálida entre los dedos de los pies. Se sentó en otra piedra.

			—Creo que estamos en una isla —comentó el doctor, descalzándose. Volcó los zapatos y del interior salió un chorro de tierra.

			—Sí, eso es lo que yo dije antes. A lo mejor teníamos que haber ido en otra dirección.

			—¿Por qué no dijo usted por dónde quería ir?

			—¡No sé! —exclamó con fastidio—. No me preguntó, solo echó a andar y andar…

			Él se llevó las manos a la cara con desesperación. Soltó un fuerte suspiro.

			—¡Vamos a ver, señorita Miranda!

			—¡Me llamo Marina! —Lo cortó, furiosa—. ¡Quiero que le quede claro una cosita! ¡Yo no he tenido nada que ver para que estemos aquí! Estoy sudando como un pollo, harta de tanto andar y usted casi ni me dirige la palabra, todo el tiempo no hace más que sisear y hablar solo. Eso es muy injusto, doctor Ibarrúri. ¡Yo también estoy asustada!

			Como si no hubiese hablado, él ignoró su interrupción y se desabrochó varios botones de la camisa blanca. Era un hombre que rondaba los sesenta años y su escaso cabello era del todo blanco con largas patillas. Profundas arrugas surcaban su frente y las comisuras de sus labios. 

			—¿Qué hizo con la pirámide? ¿Por qué la giró de esa manera?

			Ella se movió incómoda. Tenía las piernas estiradas con los tobillos cruzados. La poca piel que asomaba bajo la prenda era demasiado pálida para estar expuesta al sol sin una buena crema protectora. Marina era de piel cremosa y delicada. Una muchacha bonita con un rostro que irradiaba frescura y juventud. Sus ojos eran grandes y verdes, sus cejas perfectamente perfiladas, nariz un poco respingona y una boca atractiva de labios rosados. La cabellera trigueña, recortada sobre sus hombros, enmarcaba su rostro con suaves ondas que flotaban con la brisa salada. En aquel momento tenía las mejillas algo quemadas por el aire y el sol y conferían en ella un aire bastante infantil. 

			—Cuando miré a Keops, vi brillar varios símbolos y pensé que debían estar ordenados. Ni siquiera me di cuenta de lo que estaba haciendo; era como si supiese lo que tenía que hacer. Como cuando miro una sopa de letras y las palabras parecen más destacadas que otras ante mis ojos.

			—¿Qué coeficiente intelectual tiene?

			Ella se encogió de hombros. 

			—Supongo que el normal de la mayoría de las personas. Es cierto que no me hace falta estudiar mucho para sacar los exámenes. Mi abuelo dice que poseo memoria fotográfica, y reconozco a las personas por teléfono con solo escuchar su saludo, pero mis notas son bastantes justas y nunca he tenido sobresaliente, excepto en gimnasia cuando era pequeña. —Agitó las ondas rubias, que rozaron su mejilla—. No soy ningún portento ni nada por el estilo.

			—No lo entiendo —gruñó él.

			—Doctor, si como dice usted hemos cambiado de siglo, que no lo creo ni quiero creerlo…, ¿cómo haremos para volver?

			—Solo se me ocurre encontrar a Keops y que usted haga lo mismo que antes. ¿Recuerda cómo iban los signos?

			—Sí, claro. —Tenía la imagen bastante grabada en la mente—. Eran los símbolos que parecen herraduras con bolas en el final. —Apretó los labios con fuerza y deseó que nada de esto hubiese pasado—. Pero para eso necesitamos encontrar a Keops. ¿Cómo lo haremos?

			El doctor se retiró las gafas, se pellizcó el puente de la nariz y cerró los ojos por unos segundos. 

			—Puede que tenga razón y que solo estemos en una costa. Alguien nos ayudará a llegar a casa. Lo primero es saber dónde estamos, de modo que es una tontería ponernos a suponer cosas que no sabemos. —Se puso las gafas de nuevo.

			—¡Claro! ¡Qué tonta! —dijo ella dando un brinco. Se agachó sobre su bolso y, rebuscando, sacó el móvil con una sonrisa. Tenía la batería cargada al completo. Marcó el número de Sonia, el de sus abuelos y finalmente el de emergencias; ese funcionaba en cualquier lugar, sin embargo, allí no lo hizo. Soltó el aire de la boca haciendo que el cabello de su frente se levantase—. No hay cobertura, ni wifi para el Whatsapp ni GPS. ¡Mierda! Aquí no funciona nada.

			El doctor miró al cielo por entre las hojas de las palmeras fingiendo no haber escuchado ninguna palabra malsonante.

			—Posiblemente no hay ni satélites.

			—No es eso, es mi compañía, que es la más barata, y mi tarifa es bastante corrientucha.

			—Apáguelo para que no gaste energía. Puede que nos sirva para algo.

			—¡Como no sea para hacernos fotografías! —respondió con sarcasmo, obedeciéndolo. 

			—Puede ser, podemos llevarnos algún recuerdo.

			Ella se guardó el móvil en el bolso y lo miró extrañada.

			—¿Usted no está asustado? 

			—La verdad es que ya no mucho, señorita. Antes estaba bastante intrigado con todo esto, pero no puedo dejar de pensar que Keops funciona, y lo que otros han intentado, usted lo ha conseguido en cuestión de segundos. Más bien estoy emocionado. —Sonrió y sus ojos brillaron—. Lo siento por usted, Miran… Marina, pero yo estoy deseando explorar, y no le miento si estoy encantado con la idea de que podamos estar en algún momento histórico de nuestro pasado. Muchos estudios realizados hablan de una puerta espacio-tiempo siempre relacionada con el famoso triángulo de las Bermudas. ¿Ha oído hablar alguna vez de ello?

			—¡Eso sí que es una leyenda! Prefiero creer antes en alienígenas que pensar que es cierto que existen más dimensiones en nuestro planeta.

			—Una dimensión hacia el futuro o hacia el pasado —murmuró él, pensativo.

			Marina se enderezó. Todo el asunto estaba escapando a su control.

			—Por favor, en el pasado no hemos tenido más que guerras y enfermedades. Basta con solo mirar la tasa de mortalidad y las edades de nuestros antepasados al hacerlo. ¡Dios no quiera que estemos en plena independencia de Estados Unidos o en la época en que Napoleón quiso conquistar el mundo entero! O en la guerra civil… Mire —Le mostró el brazo—. Se me pone la piel de gallina de solo pensarlo.

			—¿Sabe usted mucho de historia? 

			—No —negó—, solo cosas que se me fueron quedando de la escuela, pero no es gran cosa. Doctor, ¿podría contarme por qué tenía usted a Keops? 

			Él se cruzó de brazos de un modo que indicaba que no pensaba contárselo, pero Marina sabía bien cómo insistir hasta cansar. 

			—No se haga de rogar, tenemos tiempo de sobra antes de que alguien venga a buscarnos. Además, no voy a dejar de preguntarle hasta que lo descubra. Puede ahorrarse todo esto, lo sabe.

			Él hizo una mueca que a Marina le pareció una media sonrisa. 

			—¿Por qué le interesa tanto?

			«Ah, ya lo he convencido», pensó satisfecha.

			—Por la misma razón por la que quise estudiar esta carrera. Siento mucha curiosidad por el pasado, por descubrir las formas de vida y creencias que existen en el mundo, por investigar y aprender de otras culturas… Puede que solo sea curiosidad, ¿pero usted no estudió arqueología por el mismo motivo?

			Él asintió, se mordió el labio inferior y miró con fijeza la costa que se extendía en frente.

			—La pirámide ha estado en mi familia siempre. Mi abuelo la prestó al museo porque, debido a la fecha en la que data, la propiedad era de él y no de ningún estado, pero en realidad Keops me pertenece y puedo sacarla siempre que quiero del museo. Es como una especie de pacto y ni siquiera está catalogada de su propiedad.

			—¿Por qué estaba en su familia? 

			—Con sinceridad, no se sabe. Creen que J.E.S. pudo ser un antepasado de mis parientes y que él se encargó de que la tuviéramos. No existen pruebas.

			—¿Pero entonces es cierto que no sabe quién fue ese hombre o es solo que no quiere decírmelo?

			—Es cierto, Marina. Ni siquiera sé si era un hombre o una mujer… Las iniciales pudieron ser de cualquiera. —Se encogió de hombros, se estiró la tela de los pantalones y miró el reloj de su muñeca—. Creo que deberíamos seguir andando un poco más. Puede que encontremos algún arroyuelo de agua dulce.

			De solo escuchar la palabra agua, ella salivó inconscientemente. De repente tenía mucha sed.

			—Yo he visto en la tele que el zumo de los cocos sirve para no deshidratarse, aunque si le digo la verdad, en este momento sería capaz de beberme toda el agua de un pantano. 

			—Yo también, señorita, y también sé que los cocos no se abren con tanta facilidad. Parece ser que hemos olvidado el kit de supervivencia en el aula.

			—¿Acaba de hacerme una broma?

			—Olvídelo, era una ironía. 

			—Pues voy a coger uno por si acaso. —Eligió uno de los frutos al azar y lo guardó en el bolso ante la incrédula mirada de él—. Ya estoy lista, podemos continuar. Y ya que lo que nos sobra es tiempo ¿Por qué no me habla sobre el rey Keops?

			Meciendo ligeramente la cabeza, el doctor Ibarrúri dejó escapar una suave carcajada. La joven lo asombraba y divertía.

			Al poco tiempo los dos estaban inmersos en la historia de Egipto mientras caminaban por la orilla de la playa como dos viejos amigos. 

			—El faraón se casó con Meretites y Henutsen, y ambas tienen sus propias pirámides junto a la Gran Pirámide de Guiza. Pero según han descubierto, nunca las llegaron a enterrar allí, sino que están en un cementerio. Durante su reinado, la monarquía llegó a alcanzar su mayor poder y fue venerado como un dios. Heródoto le adjudica la construcción de la Gran Pirámide, la calzada procesional y las cámaras subterráneas para que le sirvieran de sepultura en la meseta de Guiza. También se le adjudican los templos, las pirámides de las reinas y las barcas funerarias encontradas en los grandes fosos situados junto a su pirámide.

			—¿Por qué cree usted que nadie ha descubierto aún donde está enterrado el faraón? —preguntó ella—. Yo supongo que muy lejos de allí no debe de andar. Una persona no consigue tantos logros para desaparecer así como así.

			—Y no debe de estar muy lejos —corroboró él—, pero todavía no se ha dado con su localización, sin embargo, yo apuesto que sigue estando en la pirámide. No sé dónde; tal vez en alguna cámara secreta…

		


		
			Capítulo 3

			La línea de la playa cambió abruptamente por unas enormes rocas que ascendían a la cumbre en forma de gigantescos acantilados. El mar golpeaba embravecido los riscos y los farallones, explotando en multitud de gotas que bajo la incipiente luz de la luna las convertía en diminutos diamantes flotando por doquier. Las luces de una ciudad portuaria aparecieron a los lejos, y eso los animó a acelerar la marcha antes de que la noche les cayera encima. No habían encontrado ninguna desembocadura, pero pudieron beber el agua de coco gracias a unas puntiagudas tijeras que Marina llevaba en el bolso para hacerse la manicura. Después de todo parecía que sí llevaba un kit de emergencias.

			La alegría de ver un signo de civilización se transformó en una angustiosa decepción. Las embarcaciones que se recortaban en el mar eran grandes galeones antiguos. Fue verlo y enseguida todo el vello del cuerpo de Marina se erizó como escarpias. ¡No podía ser que estuvieran en el pasado! La idea no era solo sobrecogedora, más que eso, era aterradora.

			El doctor Ibarrúri trató de calmarla sin mucho éxito. Para entonces ella tenía hambre, sus pies estaban doloridos, se encontraba sucia y sudada y su humor dejaba mucho que desear. Se asemejaba bastante a un perro gruñendo ante todo. Lo único que quería hacer era volver a su apartamento a como diese lugar y olvidarse de esa pesadilla.

			—Si pudiera acercarme más, averiguaría exactamente en qué punto nos encontramos —comento él con la vista fija en las siluetas de los mástiles.

			Marina lo miró con pesar.

			—¡¿Punto?! ¿No ha visto la clase de barcos que hay? ¡Porque yo sí! Y después de lo que ha sucedido hoy, no creo que sea ningún museo naval ni ninguna coincidencia. Por favor —rogó con voz temblorosa—, volvamos donde estábamos, puede que alguien venga a buscarnos.

			Él entrecerró los ojos, intentando distinguir con más claridad las naves.

			—Desde aquí no se puede apreciar muy bien, pero es posible que sea alguna expedición —dijo sin mirarla—. ¿No me diga que ha pensado dormir aquí en la playa? —Estaban junto a una profunda garganta y el aire corría con fuerza, tanta, que rugía estrepitosamente de manera fantasmagórica.

			Ella se mordió el labio.

			—Ni siquiera se me ha pasado por la cabeza que tengamos que pasar la noche aquí —admitió—. Tenía que haber hecho caso a mis abuelos.

			—¿Sobre qué?

			—Me dijeron que me apuntase a clases de defensa personal. 

			—¿Qué tiene que ver eso ahora?

			—Pues supongo que mucho —respondió mientras metía la mano en el bolso y se armaba con el spray de pimienta—. De acuerdo, si quiere, nos acercamos, pero con cuidado. Solo un poquito.

			—No se preocupe, señorita, no hace falta que entremos en la ciudad. Yo creo que si subimos a esa loma, podemos hacernos una pequeña idea de lo que hay. Tal vez haya alguien que nos pueda ayudar.

			Ella lo agarró de un brazo y él miró de soslayo su cara, arqueando una ceja.

			—Doctor, prometa que pase lo que pase, no me dejará sola. Estoy muy asustada.

			—Hasta el momento lo está haciendo muy bien, Marina —Él le palmeó la mano con delicadeza—. Prometo que juntos regresaremos a casa, soy responsable de usted, además, tiene razón, puede ser un museo naval.

			Marina lo dudó, sin embargo, ya era capaz de creer cualquier cosa. Solo esperaba no encontrarse en medio de una revolución o algo por el estilo.

			Se acercaron un poco más, andando cada vez más despacio a cada paso que daban. El paisaje que ofrecían las siluetas de las naves atracadas en lo que aparentaba ser un puerto era inquietante.

			—Esa clase de barcos son los que suelen utilizarse en las películas de piratas. Esto no me da buena espina —comentó ella en voz baja, sin dejar de mirar a todos los sitios con miedo a encontrase con algo no grato. 

			El profesor se ajustó las lentes.

			—Ni veo el cine ni la televisión, todo lo contrario a usted según parece. Está todo demasiado oscuro para distinguir nada. Es posible que esté confundida. 

			—¡Ja, confundida! No lo creo. Ojalá tenga razón, doctor, aunque sigo diciendo que ese de ahí —señaló a la nave más grande de todas— se me parece al barco del capitán Garfio en Peter Pan.

			El doctor soltó una débil risilla, agarró la mano de Marina ayudándola a subir el último tramo. Era una elevación delimitada por rocas. A un lado veían la ciudad y al otro el alto acantilado y su negro océano. Allí Marina se colocó los zapatos y la chaqueta. Se alisó la falda tratando de estirarla todo lo posible. Se mordió la lengua por no preguntarle al doctor cómo se veía, pero prefirió no hacerlo. Seguro que el decano en lo último que pensaba era en el aspecto que presentaban. Pero ella no podía evitar sentirse sucia, con el cabello enredado y arena hasta en la goma de las bragas.

			El trayecto restante lo hicieron en silencio a pesar de que los tacones de Marina pisaban algún guijarro y estos crujían o salían disparados. En cuanto vieron la ciudad de cerca, todas las alarmas y malas vibraciones se dispararon. Aquello era como estar en uno de los rodajes de los piratas del caribe, aunque desde luego aquellos hombres parecían mucho más reales y… duros.

			El doctor la cogió de la mano y la arrastró por una calle semi desierta, después la cobijó contra una larga pared desde la que se oía caballos relinchando.

			—¡Usted dijo que no entraríamos! —le reprochó.

			—Seguimos estando en las afueras, es de noche y si no hacemos esto, no vamos a ver nada. Este edificio debe ser un establo —dijo, ajustándose las gafas de nuevo—. Va a ser mejor que usted se quede aquí mientras trato de obtener información o ayuda. —Le puso el maletín en la mano y trató de ver algo a través de una grieta de la pared de madera—. Este sitio parece un tanto peligroso.

			Marina asintió con la respiración contenida. Ni siquiera quiso mirar lo que él estaba viendo y no se atrevía a susurrar por miedo a que los descubrieran. Pensaba en lo difícil que podía ser explicar sus maneras de vestir y lo que hacían allí en caso de que en verdad Keops los hubiera transportado a otra época. ¡Estaba alucinando! ¿Habría enloquecido? ¡Dios mio, y el profesor decía que parecía un tanto peligroso! ¿Él no estaba viendo que los hombres iban armados, desaseados y gritando obscenidades? ¿Que no habían visto ni a una sola mujer en la calle? ¡Ja, un tanto peligroso! Más bien un mucho peligroso.

			—¿Se encuentra bien, Marina?

			Ella asintió de nuevo. Estaba a punto de hiperventilar.

			—Si no le molesta, prefiero regresar a la garganta y esperarlo allí. Si tengo que salir corriendo con mis zancos y esta falda, no llegaré muy lejos, y le aseguro que tarde o temprano tendremos que salir corriendo. Usted sabe correr, ¿verdad, doctor?

			—Puede que no sea el más ágil del mundo, señorita, pero tengo otra cosa que puede ayudarme mucho.

			Ella lo repasó con interés, extrañada.

			—¿De qué se trata?

			—De esto. —Se señaló la cabeza—. Más vale maña que fuerza.

			Marina entornó los ojos con aire pícaro, aunque la situación no era la más apta.

			—Yo mejor diría: «pies, para qué os quiero».

			Con absoluta nitidez, llegó hasta ellos el alboroto que flotaba en el fondo de la avenida. La mayoría de las casas eran tabernas o posadas y parecían que todos estaban en fiestas. La luz rojiza y azul de las antorchas prendidas en las fachadas iluminaban las calles formando grotescos charcos de sombras que se movían como espectros arrastrándose por el suelo.

			El doctor tenía razón, Marina había visto muchas películas y comenzaba a fantasear con simples sombras. ¿Pero cómo no hacerlo si había sido transportada, como por arte de magia, a solo Dios sabía dónde? ¡Era increíble!

			Él la observó indeciso.

			—¿Podrá llegar sola?

			—Si, por mí no se preocupe. No quiero quedarme aquí y que me encuentren. Tengo la ligera sensación de que cualquiera puede escuchar el retumbar de mi corazón. 

			—No diga tonterías, Marina —dijo él esbozando una sonrisa, tratando de calmarla. Ella le gustaba. En esas pocas horas había descubierto que tendía a ser sarcástica cuando estaba asustada. Y él deseaba que no perdiese ese toque mientras siguieran perdidos en aquella dimensión. Porque desde luego estaba totalmente convencido de que habían viajado en el tiempo—. Voy a intentar tardar lo menos posible —prometió.

			—Doctor, no se le ocurra contar a nadie nada hasta que no averigüemos algo. Si lo hace, lo tomarán por loco y creerán que ha perdido la chaveta. Yo también creo que estamos un poco locos…

			Él asintió con la cabeza, le estrechó la mano que sostenía el maletín, prometiéndole que todo saldría bien, y salió a la calle asegurándose de que no pasaba nadie. Ya en la avenida, hizo una señal para que ella saliese de su escondite y volviera a la garganta.

			Con el corazón en un puño, Marina corrió con el maletín, su bolso y los dichosos tacones, y al mismo tiempo no podía dejar de mirar la figura del decano que se adentraba en la primitiva ciudad. Esperaba que tuviera suerte.

			Llegó a los primeros árboles que bordeaban el acantilado y aminoró la marcha. Todo el ambiente llegaba cargado de salitre y humedad. 

			—Esto es demasiado real para ser un sueño —se dijo.

			Le sonaron las tripas y esperó que al menos él se acordase de poder conseguir algo de comer. Llevaban todo el día sin probar bocado. De repente, otra duda surgió en su mente: ¿Y si el doctor no regresaba? ¿Y si le sucedía algo grave y ella se quedaba sola? Un escalofrío de pánico viajó por su columna vertebral.

			—No nos teníamos que haber separado —murmuró. 

			Estaba todavía más aterrada que cuando comenzó su aventura aquella mañana. Por si fuera poco, el calor agobiante del día se había convertido en frío al esconderse el sol y no tenía más ropa de abrigo que su fina chaqueta. 

			La luna, alta y llena, lucía como una farola de gigantescas dimensiones sobre el océano, convirtiendo el agua en plata liquida. Era un paisaje cautivador y hermoso. Rio nerviosa, de haber sido otra la situación hubiera disfrutado con placer de las vistas. 

			Se detuvo sobre una gran roca y vislumbró en las paredes de la honda garganta al menos una decena de cuevas que se presentaban en formas de agujeros negros y oscuros. Con cuidado de no caerse, se alzó la falda por encima de las rodillas y penetró en la gruta que quedaba más cerca. Dejó las cosas en la boca de la cueva y, con el encendedor, recorrió el interior asegurándose de que estaba sola. Era un lugar bastante ancho y el suelo estaba formado por pequeños guijarros y arena de la misma playa. Allí se estaba protegido del viento que silbaba en el exterior. Solo esperaba que a ningún animal se le ocurriera la misma genial idea que había tenido ella al refugiarse allí.

			Se sentó en la entrada de la cueva y se encendió el primer cigarrillo del día. No era una fumadora compulsiva y delante del decano no se había atrevido a fumar por tenerle cierto respeto. Era probable que antes de que acabara aquel inusitado viaje lo dejaría del todo. De hecho, si no regresaban pronto, no tenía más remedio que hacerlo. No se imaginaba fumando en pipa como los marineros y no creía que pudiese encontrar el tabaco de venta en las tiendas de la ciudad. O… ¡quizá sí! ¡Tal vez estaban en una ciudad turística! Una vez, Sonia había ido a Tenerife y había estado en un poblado del salvaje oeste. 

			Con los ojos clavados en la esfera que ondeaba sobre el mar, dejó de pensar un poco en el lugar donde estaba y se centró en sus abuelos. Debían estar pasándolo mal buscándola. Seguro que habían avisado a su padre para informarle. Le preocupaba muchísimo no volver a verlos ni saber nada de ellos. En el fondo se sentía un poco como el doctor, con una extraña sensación de ser especial por haber viajado en el tiempo. No quería creerlo, pero algo en su cabeza, como una extraña vocecilla con tono de advertencia, le decía que anduviera con mil ojos. Y debía ser cierto, su intuición pocas veces solía engañarla. Hacía unos minutos, cuando había entrado en la ciudad, había visto de lejos, pero sin temor a confundirse ni a pensar que eran imaginaciones, las extravagantes vestiduras de las personas y los sables colgados en las caderas, la luz de las lámparas de aceite y candelabros que se reflejaban tras las ventanas, las calles sin asfaltar compartiendo vía con caballos, mulas y carretas, y el sonido de las risas broncas y cánticos subidos de tono. Era demasiado real y perfecto para no ser cierto.

			Parte de ella misma deseaba regresar a casa e imaginar que todo había sido un sueño, pero la otra parte se moría por saber por qué estaba allí. ¿Por qué Keops los había llevado a ese lugar? Debía existir alguna explicación para todo aquello. No creía que hubiera sido una simple casualidad. Esa mañana habían estado hablando de la isla Fortuna, del tesoro donde Keops fue encontrado. Tenía que haber algún vínculo de alguna clase. 

			El doctor Eduardo Ibarrúri pensaba lo mismo. Sentía que iba a descubrir por qué la pirámide estaba con su familia desde que él tenía uso de razón. Pero también sabía que tanto él como su alumna estaban en un verdadero aprieto y que lo peor estaba aún por suceder.

			Pese a sus sesenta y tres años, seguía estando en forma. No era muy alto pero tampoco bajo y tenía un pelín rechoncha la barriga. Todavía seguía siendo ágil, aunque su verdadero atributo era su mente genuina y despierta. Vestía un traje gris de mil rayas que, quisiese o no, despertaba curiosidad en las personas con las que se cruzaba. Obviamente notaba cómo lo miraban, pero tuvo que agradecer que nadie tuviera la intención de acercársele. Gracias a eso, poco a poco se fue confiando a medida que iba entrando en las callejuelas de la salvaje ciudad. El ambiente era bastante animado y festivo, y más en el centro, donde las carcajadas y cánticos de los hombres se mezclaban con el de las estrafalarias mujeres que no solo vestían escandalosas y ridículas ropas, sino que iban tan maquilladas que se asemejaban a payasos arlequines. De los locales salía humo de los cigarros y las pipas unido al sabroso olor de comida caliente. Pudo ver que la mayoría de los hombres eran marineros buscando donde gastar sus ganancias con diversas actividades, beber, retozar con furcias, jugar a los naipes o los dados… Él nunca había sido aficionado al juego y desconocía las técnicas. Lo que sí advirtió fueron los doblones de plata que apostaban. Ya una sola moneda de aquellas era un tesoro para él —eso en el caso de regresar a su época. A esas alturas, fue capaz de confirmar sus sospechas de que habían dado un salto en el tiempo, lo que para ser sincero tampoco le importaba mucho. La crisis estaba a la orden del día, la falta de empleo, la delincuencia, los tiras y aflojas que se traía en el gobierno —todos ellos una panda de ladrones que para llenarse los bolsillos exprimían al pueblo y los robaban delante de sus propias narices. ¡Y decía Marina que no quería aparecer durante ninguna revuelta o en una importante fecha histórica! Sin duda, una de las peores de todas era la que justamente se estaba viviendo en España. 

			Él era un hombre solitario y no tenía a nadie que lo esperara en casa. Pero otra cosa era la joven que lo acompañaba y de la que se sentía responsable no solo como decano de la universidad, sino como persona y hombre. Ella había admitido que tenía miedo y en el fondo era normal que se encontrara así. 

			Iba pensando en todo esto y en las cosas que necesitaban y sus prioridades cuando dos hombres que venían a la carrera estuvieron a punto de arrollarlo. 

			—¡No os quedéis aquí, señor, o lo trincharán como a un pavo! —le advirtió un gigante corpulento de dos metros de altura con una espesa barba roja. Vestía de un modo bastante sórdido con un blusón grande y unas raras polainas.

			Ibarrúri frunció el ceño y se apartó contra la pared para dejarlos pasar. La calle era lo suficientemente ancha para que los tipos lo franquearan con holgura sin que les entorpeciese la marcha. Sin embargo, el segundo hombre, un sujeto alto, musculoso, con el cabello largo hasta los hombros, que venía solo unos pasos por detrás del gigante, lo cogió de la muñeca con fuerza, clavando sus dedos duros en él.

			—¡Moveos! ¡Corred o seréis pastos de los gusanos! —le gritó con urgencia.

			Ibarrúri no tuvo tiempo de pensar. Descubrió un grupo más numeroso que con pasos veloces se acercaban desde el fondo de la calle y que por sus expresiones, y voces, tenían toda la pinta de estar furiosos. Sus pisadas, como una manada de toros bravos en estampida, retumbaban en el suelo empedrado al tiempo que el acero de sus espadas se entrechocaba en la carrera. Sabía que si se quedaba allí pasarían sobre él de la manera que fuese, de modo que se dejó arrastrar por las estrechas y oscuras callejas de fachadas blanquecinas y arrugadas. Su corazón latía a mil por hora y la adrenalina recorría enloquecida sus venas. No tenía edad para estar huyendo, después de todo, él no había hecho nada; además, estaba tan cansado que las piernas comenzaban a fallarle. Recordó lo que le había dicho Marina sobre correr y pensó que era un poco bruja. En cuanto perdió de vista a los perseguidores, se detuvo en seco a llenar sus pulmones, haciendo que el hombre que lo sujetaba también se parase. 

			Inclinó la parte superior de su cuerpo hacia abajo, con la vista clavada en el suelo, tomando oxígeno con rapidez.

			—¡No os detengáis ahora!

			—Sigan ustedes, por favor —les dijo sin aliento, agitando una mano.

			—Solo un poco más, señor. 

			—Conmigo los cogerán más fácil. 

			—No creo que deseéis morir aquí —insistió el sujeto del cabello largo, con voz suave, en un inglés bastante cerrado.

			El decano suspiró resignado y volvió a dejarse llevar al oír de cerca los escandalosos pasos del grupo que los seguía. No sabía si hacía lo correcto al acompañarlos o si por el contrario aquellos hombres mentían y le estaban tendiendo una trampa. No podía pensar mientras corría.

			Al final se detuvieron al llegar a un callejón sin asfaltar obstruido con barriles de madera. Escudriñaron la oscuridad con ojo crítico.

			—Por aquí no hay salida, debemos volver atrás —murmuró el del pelo largo.

			—Imposible, los tenemos encima. —Les hizo ver el otro. 

			El doctor se adentró en la oscuridad buscando algún sitio por donde poder escabullirse que no hubiesen visto antes, pero tras los barriles se alzaba un alto muro de adobe. Definitivamente no había salida y tenían que escapar de allí antes que llegasen los otros. A su espalda, los hombres que lo habían arrastrado hasta allí desenvainaron espadas y esperaron a los enemigos con poses firmes.

			Impresionado, el doctor caminó hacia ellos. Los miró con ojos desorbitados y sintió la tensión que embargaba aquel momento. El inglés lo observó a su vez, estudiándolo con atención, después sacó una daga de la cinturilla del pantalón y se la entregó.

			—Tened.

			—No, gracias. —Se negó a cogerla.

			—Vais a necesitarla —insistió.

			El doctor enarcó una de sus gruesas cejas y exhaló un profundo suspiro. En la penumbra, pudo apreciar el brillo peligroso de unos ojos fríos y claros. Era un hombre joven, también con un abultado blusón que cubría con un chaleco corto, oscuro. Sus pantalones anchos y negros iban introducidos en unas botas negras de caña alta con un dobladillo de piel clara. Tenía el cabello largo y sucio sobre los hombros y en su oreja lucía un arete de brillantes que atrapaba la escasa luz de luna que llegaba hasta ellos.

			Tragó con dificultad al darse cuenta de que estaba ante piratas de aspectos fieros y temerarios. Intimidado, cogió la daga.

			—No sé cómo usar esto.

			El inglés intercambió una rápida mirada con su amigo.

			—Es un simple puñal. ¿Qué sois, un letrado? —le preguntó, extrañado.

			—Soy doctor.

			—Ya decía yo —respondió enarcando una ceja—. Más vale que os quedéis en las sombras, y procurad pasar desapercibido. Si los hombres de lord Almirante os ponen las manos encima, lo vais a pasar muy mal.

			—¿Desde cuándo hay doctor en Tortuga? —preguntó el gigante al más joven. Este se encogió de hombros.

			—No sé, habrá llegado en el navío inglés.

			—¿Esto es Tortuga? —preguntó el doctor con los ojos a punto de salir de sus orbitas.

			El joven se volvió a él de nuevo, esta vez lo miró de un modo curioso.

			—¿Cómo es que no sabéis donde estáis? ¿Acaso habéis sido secuestrado y traído aquí a la fuerza? 

			—Algo así, y si pudiese responder a unas cuantas preguntas que…

			El gigante los hizo callar al escuchar los pasos cada vez más cercanos de sus perseguidores.

			—¡Continuad más tarde! ¡Escondeos tras lo barriles y no salgáis de allí hasta que todo se calme!

			No tuvieron que decírselo dos veces, Ibarrúri corrió a ocultarse entre las sombras. Por su propio bien y por el de su alumna, debía salir ileso de allí. Pensó que si él moría iba a dejarla desamparada. Agazapado en la sombra, observó a los hombres. Parecían acostumbrados a la batalla. Apretó con fuerza la daga, rogando no tener que utilizarla. No sabía manejar un arma y dudaba mucho ser capaz de usarla contra alguien. Los minutos se sucedieron en silencio y sus manos comenzaron a sudar.
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